
impresión de curiosidad y sorpresa que depara el castillo de 
Barcience a cuantos lo visitan por primera vez.

La legendaria edificación, que fue propiedad de S. S. el Papa 
León XIII, no constituye una prolongación de la diminuta villa 
toledana, sino que fue construida lejos de ella, y, como tal, apa­
rece solitaria y enhiesta, destacando lo airoso de su silueta sobre 
la cumbre de una colina.

La ascensión a lugar tan ameno y deleitoso se realiza a pie, 
salvando sin dificultad el obstáculo de un diminuto riachuelo, y 
caminando luego por un sendero suave, matizado de pinos y 
olivos, entre los que abunda la caza.

El castillo, diminuto, breve, visto desde las lejanas laderas, 
va ganando en importancia y en tamaño a medida que nos 
aproximamos a él; adquiere toda su monumental, militar pres­
tancia cuando se le tiene cerca, y hace prorrumpir al visitante 
en una explosión admirativa cuando, al llegar a sus puertas, se 
contempla la torre del homenaje, en cuyo cuerpo principal des­
taca el monumental león rampante que ornamenta el blasón 
nobiliario de los Silva.H isto r ia  y  d e scr ipció n

Como enclave de señoríos diversos, el lugar de Barcience 
constituía en el siglo X III una rica heredad del Prior de Uclés, 
que lo cedió, a cambio de valiosas compensaciones, a la Orden 
de Santiago, cuyo Maestre, el Infante don Enrique de Castilla, 
lo legó, en 1421, al Adelantado de Cazorla don Alfonso Tenorio, 
que lo hubo de transmitir a la noble familia de los Silva, honrada 
por Enrique IV con el condado de Cifuentes.

Los Silva fueron los que, a mediados del siglo XV, conscien­
tes de su poder, construyeron el castillo, en cuya torre de home­
naje, como queda consignado ya, emplazaron, como emblema 
heráldico, el león monumental de su escudo.

La airosa fortaleza es de planta cuadrilonga, con torres re­
dondas flanqueando los ángulos, y otras, cuadradas, mucho más 
potentes, en los testeros. Una línea de ventanales diminutos y 
una cornisa de modillones remata la edificación, uniendo corti­
nas y torres con la graciosa uniformidad de la piedra labrada. 
Se puede identificar la estructura del muro que defendía la for­
taleza, enlazando con el ancho foso, con puente levadizo, en 
cuya parte exterior perduran todavía los amplios y pesados ga­
ritones. V ic isit u d e s

El siglo XVI señala el período de mayor pujanza del castillo, 
que, en tal época, se hallaba artillado con falconetas y defendido 
por fuerte guarnición, mandada por un Alcaide, que ocupaban
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